EPI-SO-DIOS CON DIOS. DIOS +/- DIOS= PATADIOS 


HOY PRESENTAMOS: 


MOISÉS Y LA TÍA PROMETIDA 


O Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas. Doctor en Pataphysica. 8488 desde el reinado del 
Padre Ubu_2013vulg. 


Ágil, como una cervatilla, la tarde va acercándose, mas y mas y mas sobre 
la comarca, hasta llegar a las: ¡UBUENAS TARDES!. Vemos a Dios sentado en 
la terraza de un bar, levemente repantigado, sorbiendo unos caracoles y 
apurando media jarra de vino; parece que está en los postres pues en la mesa ya 
hay desparramados varios huesos de alce, media cabeza de cerdo cortada en 
vertical con 7 manzanas prodridras y prutrefractras alrededor, jóvenes, desnudas 
y cuyo corazón tiene esa dulzura y promesa inconfundible de lo que se sabe 
vegetal y, por lo tanto, muerto. 


Se le acerca Moisés, con barba de muchos siglos y vara de nogal, que 
ayuda a su osamenta al caminar. 


Está un poco alterado... 


(Dios le ve, mucho antes que nosotros, incluso antes de que esto se escribiera, y 
se hace el sorprendido) 


-Dios: ¡Joder! ¡Si es Moisés!. ¡Cuanto tiempo!. No nos veíamos desde el 
Antiguo Testamento por lo menos. ¿Cómo va todo?. Anda, siéntate. 


-Moisés: (mirando a Dios con recelo y pensando para sí: “Ya estamos otra vez, 
¿En qué quedamos? ¿Me siento o ando?”). Pues si Dios mio, mira, (rascándose 
la oreja) es que estaba buscándote... 


-Dios: ¿A mi? (tragando un caracol) ¿Para que? ¿Para que? (Dios deja la casa 
vacía del caracol en el plato, delicadamente, junto a las demás casas, pero en un 
orden perfecto, formando divinas filas de cascaras de caracol adosadas, 
conectadas de tal manera que dibujan en el cuenco una estrella de cinco puntas 
-con el vértice superior hacia abajo, como Dios manda-, mira a Moisés y eleva 
la ceja izquierda al tiempo que, por contra, su ojo derecho se achata hasta casi 


cerrarse; en ese instante cae el crepúsculo sobre el cono sur de la tierra). ¡Pues 
ya me has encontrado!. ¿No querés tomar nada? ¿Unos caracoles? Son 
sagrados, y la salsa de tomate que los cubre, hoy esta muy acertada, picante 
como las puntas de los nervios de mis pies. 


-Moisés: Nooo, noo, no te molestare mucho; ya veo que estas muy atareado. 
(Moisés, bajando la vista, empieza a hacer circulitos en la arena del bar con su 
vara, los cuales se van ensanchando sin cerrarse nunca, diríamos que es como 
una gran espiral, brutal, interminable). Escucha Dios, es que me prometiste una 
cosa en el Génesis y ya estamos en el Deuteronomio y...nada de nada. 


-Dios: ¿Yo, Dios? Dios no puede prometer hijo, solo cumplir, es como esa 
espiral en el suelo del bar. Debes de haberlo soñado Moisés, hablemos de otra 
cosa y no me des mas la vara. 


-Moisés: ¡Sí hombre! !Quiero decir...Dios, Dios! ¡Me prometiste una tía! Ahí... 
(señala una punta lejana con el punto de su vara)...en el Sin-ahí, arriba, en la 
cumbre de la montaña. Tu voz sonó potente y clara, arrolladora. A la fuerza tuvo 
que oírlo alguien mas. 


-Dios: ¡¿Una tía?! ¡Pero que tía ni que Schellíng y medio! (visible gesto de 
malestar divino, hunde una de las casas de caracol que coronan la estrella de 
cinco puños con su punta). 

-Moisés: (sudando por la vara y levantando la voz): ¡Sífí, hombre! (se golpea 
con la vara en la cabeza, sin llegar a autolesionarse de gravedad, eleva los 
brazos al cielo y grita): ¡MecagoenDios, otra vez! ¡Lo he vuelto a decir! (ahora, 
Moisés, dirige su mirada mas hacia Dios, -que está enfrente suyo parpadeando a 
lo Buñuel con el tercer ojo- que hacia ningún otro sitio) ¡Cuanto lo siento! 
quería decir: ¡Sífí, Diooss! ¿No te acuerdas, señor mio? ¡Me prometiste una tía! 
¡La Tía Prometida! 


-Dios: (abriendo un poco la boca para pensar ahcia atrás) ah, ah, 
¡aaaaaaaahhhhh! claro, claro. Bien, no se hable mas. ¡Elige Moisés! (de los 
huesos de alce van surgiendo varias figuras femeninas, medio atléticas, medio 
trompas y rápidamente se sitúan de pie, a ambos lados de la mesa). 


-Moisés: (jugando con su vara) uuhmmm, uuhmmmm, quiero la morena de los 
ojos rojos. 


-Dios: ¡Buena elección!. Se llama Lápida, es judía y un poco hebrea, de 
Bombón, una ciudad en la frontera de paja con Tiatnamen. Seguro que os 


lleváis bien. Hala, hala, hasta luego chicos (empujando con la mirada a Moisés 
y a Lápida) nos veremos en el libro de los techos; Ah, y...Moisés: ¡Hazlo y 
púdrete! (Moisés, que ya se iba, se detiene, se gira y da un respingo con los 
tobillos adivinando que el Altífísimo aun no ha terminado su frase) (Dios, 
continuando):... Tú y tu descendencia, baja por las ramas del árbol geneailógico, 
y llega lo mas lejos que puedas, anda. (Moisés, esta vez si, anda junto a Lápida 
de Bombón perdiéndose de vista definitivamente). 


-Dios:(volviendo a lo suyo, llama al camarero): ¡Baphomet, la cuenta! 

(se acerca el camarero, de espesa y parda barba cuasi tridimensional, deja la 
cuenta sobre la mesa, donde podemos leer: “3 Terremotos 15 euros, un Tsunami 
25 euros, Epidemia de Tifus en Viena en 1873 73 euros, Atracón en el Vietkong 
51 euros con 80 centimos”). 


-Dios: ¡Eh Baphomet! He pedido amor y no lo veo. 


-Baphomet: Sí, sí, te lo he metido Dios, en el IVA. Pero Dios mio, aprovecho 
ahora para preguntarte...¿De donde coño procede el amor...? 


-Dios: ¡Querrás decir de donde pollas! ¿No lo ves Baphomet? ¡Que no te 
engañen! ¡Está en el IVA!. Por algo es un valor añadido en el mundo y nada 
mas que eso. Si lo sabré yo que soy todo amor, yo mismo soy todo amor, 
YO...SOY... 


-Baphomet: ¿Y paz y Armonía también?. 


-Dios (tocándose levemente la nariz -como el que pasa el plumero por un jarrón 
lleno de polvo blanco- en un rápido movimiento de izquierda a derecha) Bueno, 
bueno, pero solo un poquito...(Dios se queda un rato pensando, se rasca la 
barbilla con los meñiques y le dice a Baphomet): De todas maneras Baphomet, 
creo que a mí no puedes aplicarme el IVA del amor, pues no soy ni sujeto 
cognoscente ni objeto causal y, si me apuras mucho, ni siquiera un tipo casual. 


-Baphomet (reflexionando sobre las palabras divinas con amargura): En efecto. 
(pensando para sí: “¡Pues si a éste, que es el Altísimo, y que emana luz y 
bondad allá por donde va no puedo aplicarle el 21% del IVA del amor no se a 
quien se lo voy a aplicar!”) (echándose la servilleta al hombro con fastidio: 
“¡Así me va el negocio!”). Pero Dios mio, ¿Pueden los hombres y mujeres 
darse todo el amor que deseen entre ellos, incondicionalmente? 


-Dios: No hay que pasarse. Lo que marque el IVA. Por cierto Baphomet, 
¿Cómo va la Desextatización? ¿Ha habido muchos éxtasis esta semana? 


-Baphomet: Tres o cuatro, aunque el mas destacable sin duda fue el de un 
misionero de tortas de maíz que se quedo pegado a la silla unas 12 horas y 
perdió el vuelo. 


-Dios: (mueve la cabeza hipercúbicamente en señal de ligero contratiempo) 
Bien, bien, pásame el informe del Inspector de Sanidad y Éxtasis Divinos (lee 
el papel):...en total sumando lo de esta semana cerramos mes y hemos llegado a 
los 18 éxtasis, entonces tengo que darte...(haciendo el calculo mentalmente)...si 
1 éxtasis son 12 ratas...en total serian 258 ratas. ¡Joder! Este sábado si que van a 
estar contentos los clientes; ya tienen compañía para ver el partido. ¿Hay liga de 
músculos, no? ¿Quién juega?. 


-Baphomet: Creo que el C.F. Bíceps se enfrenta en el partido de la pomada al 
Deportivo del Glúteo. 


-Dios: ¡Uyyy que pronostico mas fácil! Hasta yo acertaría, que últimamente la 
verdad no doy ni una, mira sino lo de Vietnam. En fin, en este partido los 
muchachos del C. F. Bíceps ganarán sin esforzarse mucho, los del Deportivo del 
Glúteo juegan como el culo. 


(Baphomet se retira dejando a Dios solo consigo mismo, lo que no es nada fácil, 
éste mira alrededor como si buscara a alguien, para hacer mas llevadera la 
espera saca lo que parece ser un cómic; leemos en la portada: “Patadios”, lo 
abre por la sección de plegarias a santos, santas y plantas): 


“Poner una vela a San Agustín da mucho gustirrinin 
San Ismael...me sorbe la hiel 

San Ernesto...al cesto 

San Geranio vende su cráneo 

Santa Elena se diluye en la arena 

San Pancracio...batracio 

San Juan...me excita Pan 

Homero...abusa del clero 

A Werner Hergoz...le asusta la eyaculación precoz 
Santa Inés...¡Sujeta el arnés! 

Santas Frituras...tus lecturas espantaran a los curas 
Santa Eulalia...placer y parafernalia 


-Dios: (pasando página) ¡Este Patadios es la ostia, la hconsagrada! Me gustaría 
encontrármelo algún día en persona, si es así...¡Qué Ubú nos pille onanizados! 


(En ese instante vemos acercarse a dos pequeños mozalbetes, de nombres 
Arturo e Immanuel; llegan correteando cargando con dos volúmenes sujetos a 
sus espaldas: “El mundo como voluntad y repenetración” y “Ética de la razón 
puta” respectivamente; al llegar a la vara de Dios, saltan, confiados, 
acomodándose en sus rodillas. Dios los acoge, sonriéndoles, les estaba 
aguardando. )...(Dios, mostrándoles a Arturo e Immanuel una nueva historieta 
del tebeo):...y aquí es cuando llega el autobús del Semen conducido por 
Patadios, ¿Véis?, en los laterales y en la parte frontal del auto-ubús hay 
impresas en grandes letras: YO...NO...SOY. Lleva los tanques de semen vacíos 
porque hoy ha tenido que hacer la ruta del barrio tántrico, y en las casas de ese 
barrio las personas que viven en ellas se quedan el semen para sí mismas, lo 
guardan en los Cajones de sus partes-escritorios, dentro de bolsitas impregnadas 
de azúfre y mercurio, justo al lado de las traducciones híbridas y bisexuadas de 
Voltaire, a mí me llega muy poco semen, la verdad. Fijaos, Fijaos...Patadios en 
esta historieta está terriblemente decepcionado con su recogida de semen, pues 
Él funciona por objetivos -al igual kel Idealismo TrascendenTalyCual, que 
tantos disgustos me ha dado-, esto es: a más líquido seminal más jornal... 


(Arturo e Immanuel parece que se aburren endemoniadamente, Immanuel 
estornuda y se limpia los mocos con una hoja de parra cocida. Ambos empiezan 
a tirar de las barbas de Dios) 


-Dios: (les reprende con cariño, en una amable y correcta, aunque no menos 
exacta, mezcla de dulzura y melancolía) ¡Eh niños! Dejad de estirarme mis 
barbas que de ellas es el reino del estercolero. Venga, vamos a cantar esta 
canción que sale en el cómic, la de Los Borrachos de la Tele: “En el auto de 
papa”, yo haré las veces del traqueteo del coche con los muslos. 


(a coro los tres): 


“En el coche del Mossad 
Nos iremos a pasear 


Vamos de paseo 
Pii, pii, pii 
En un coche hebreo 


Pii, pii, pii 


Pero no me importa 
Pii, pii, pii 


Poorque llevo escolta 
Pii, pii, pii” 


-Dios: ¡Muy bien israelitas! Ahora vamos a pasar por un túnel minado... 
-Los 2 niños: ¡Bieeeeeen! 


-Dios:...así que...abrimos el mar muerto, quitamos las luces de imposición para 
estar a tono con el túnel, desembarcamos, metemos primera y...allá 
vaaamooos... 


(vuelven a cantar las tres gargantas, profundamente) 


“En el coche del Mossad 
Nos iremos a pasear 


Vamos de paseo 
Pii, pii, pii, 


En un coche ateo 
Pii, pii, pii, 


Pero no me importa 
Pii, pii,...¡Bouumm! 


-Dios: (riendo, con ganas) ¡jua, jua, Juan!, ¡Mirad! Arturo, Immanuel, el 
dichoso cochecito ha saltado por los aires...y sus astillas han volado a la 
velocidad del pensamiento, llegando hasta el muro de las soluciones 
imaginarias, en el templo de Jeruentran. 


-Arturo: ¡Menos mal que no había dentro ninguna buena traducción de 
Voltaire!. 


-Immanuel: (observando sus manos con pavor): ¡Noo, nooo, nooooo! (A 
Immanuel un sudor frío le recorre la columna vertebral, de arriba a abajo, de 
abajo a arriba, de arriba a abajo, de abajo a arriba, de arriba a abajo, de abajo a 
arriba, de abajo a arriba, de arriba a abajo, de arriba a abajo; el interior de la 
médula, sede del desorden y del tanto por ciento aritmético, se divide en 
diminutas bolitas de nácar esparcidas al azar en el líquido medular en una 
operación en la que cuenta menos lo que se tiene que lo que se sostiene). 


-Dios: ¿Y si cantamos nosotros una canción? ¿Os sabéis la del tedio 
desgarrador? 


-Arturo: Yo me se una anécdota muy buena sobre el tedio... 

-Dios (molesto): ¡Cuidado con lo que dices Arturo! el hastío es una de mis 
creaciones mas inspiradas...(abstraído, empieza a entonar lo que parecen ser las 
primeras estrofas de una balada): 

“¡Vacío! 

¡Vacío! 

En mis oídos retumba 

Eterno, vulnerable 


Pues para ti no hay tumba...” 


-Arturo e Immanuel: (interrumpiéndole, chillando con los piececitos) ¡Diooosss 
danos chocolatinas! 


-Dios: Bueno, bueno, he traído unas nuevas, son de la marca: “Voluntad 
¡Detente! en mi mente”. 


-Los niños: Sííí, sífí, ¡queremos, queremos! 

-Dios: ¿Voluntad pura o con leche? 

-Arturo: Yo voluntad pura. 

-Immanuel: A mí me la das con leche. 

-Dios: ¿Es que no hay manera de que queráis los dos las mismas cosas? 


-Arturo: Compartimos el pica-pica Torre de Babel, lo chupamos 
alternativamente. 


-Dios: ¿Y con que la chupáis? 


-Immanuel: Con el palo de la moral. 


-Dios: ¡Uyyy, eso tiene mucho azúcar!. Es perjudicial para vuestros dientes... 
-Arturo:... Y también para Occidente. 


(Dios se atusa la no-barba, pensativo; de repente se escucha a lo lejos un gran 
jolgorio, griterío de multitud enfervorizada) 


-Dios: ¡¿Qué es todo ese Ubúllicio?! 


-Arturo: Es una manifestación legalizada, son los de “Mas huertos, menos 
muertos” un grupo ecologista-pacifista que... 


-Dios:...Ah si, los conozco, pero yo voy con la otra sección, los de “Mas 
muertos, menos huertos”. Tengo entendido que ellos sí que tienen un programa 
bien definido, que además cumplen a la perfección, a rajarabotabla; sus 
seguidores están plenamente satisfechos, duermen a pierna suelta todas las 
noches, atados por los rabos. 


-Arturo: Si te fijas bien Dios mio, veras que hay un punto en el cual los dos 
programas coinciden. A más muertos más materia orgánica para alimentar los 
huertos de los otros. 


-Dios: Vaya Arthurito...¡Muy bien! ¡Choca esos cinco! (le choca la mano) ¡Has 
elaborado una siéntese-Isis como la copa de un cínico! (mirando a Immanuel 
que parece entretenido hurgándose los bolsillos) ¿Y tu que dices Immanuel? 


-Immanuel: (lamiendo una barrita de regaliz) ¡Pues que a mí me gusta mucho la 
regaliz Adam Smith! 


-Arturo y Dios: Ja Ja Ja Ja. 


Se oye un trueno, dossiete. Un rayo cae cerca y enciende varias chimeneas de 
las casas dispersas por los alrededores. De una de ellas sale una mujer, blanca, 
espigada, manos griegas, llevando en la espalda un recipiente ovalado del que 
se derrama un líquido rojo y oro. De la siguiente sale otro, rubio, senos al 
viento, conforme camina la espalda se le va estirando hacia arriba, como si 
quisiera elevarse, pues su trasero -de un tamaño menor que el resto de su 
cuerpo- no hace bien el contrapeso. De una tercera chimenea sale una nueva 
persona, rostro volcánico y manos de avestruz, en su pecho se abre un espacio 
por el que se filtra una luz que lleva hacia los confines del horizonte, en cuyo 
oscuro lecho el Norte copula con el Sur, el Oeste fornica con este, y una 
bandada de cuervos persas -seguidores de Montesquieu- surge de sus infinitas 


líneas, partiendo en vuelo meteórico y dispar, expandiéndose como balas de 
fusil hacia los diferentes puntos del cielo oceánico, desértico, aún no víctima de 
las perturbadoras estrellas. Aunque todos caminan en la misma dirección, no se 
encuentran nunca. Finalmente entran otra vez en sus casas, acostándose. Dios 
danza en sus sueños, sujeta el hálito vital de sus corazones con el ansia de sus 
labios, escudriñando dentro...: “Lubricante Danzig: Ideal para separar con 
facilidad la Voluntad de la Representación. Cómprelo hoy y lubríquese 
mañana”. 


-Immanuel: Debemos irnos. 

-Arturo: Queremos irnos. 

-Dios: ¿Porqué? ¿Tan pronto? ¿No estáis a gusto en el regazo del Todo? 
-Immanuel: Es que, el mundo es víctima de una necesidad natural... 
-Arturo: ...largo tiempo intuida... 


-Dios: (brindando)...¡ Y por siempre sea renovada! (esta divina sentencia 
provocó inmediatamente, en el mundo sensible, un repentino auge en la hasta 
ahora adormecida industria del papel higiénico. Genara Vulpius, empresaria de 
una de las manufactureras mas importantes y reputadas de dicha materia bruta 
fue una de las mas beneficiadas pues durante los días previos al asedio de las 
tropas napoleónicas al condado de Weimar, tanto ella como Goethe, como los 
-en su mayoría- demás ilustres nobles y petituburgueses conciudadanos de la 
pequeña villa cortesana paralela al Rhin, hicieron un uso desmedido de los 
rollos de papel higiénico cambiando sus costumbres habituales de dedicación a 
la prosa ligera, la poética trascendental y el verso metafísico por el contacto con 
esos redondeles de, al menos en los rollos que vendía la Vulpius, 74 gramos de 
celulosa por rollo, celulosa, eso sí, extreñida directamente de los excelentes 
bosques de pisos que rodean la culta y extremadamente coqueta ciudad de 
Weimar, tanto es así, que hasta el mismísimo J. W. Goethe -muy especialmente, 
y sobre todo, en los aciagos acontecimientos de las refriegas en la ciudad por 
parte del contingente del ejercito francés- se vio obligado a intercambiar sus 
mas elevados giros poéticos y brillantes metáforas por paquetes y paquetes de 
rollos de papel higiénico -hay que decir que la Vulpius los empaquetaba para 
sus amigos y parientes más íntimos no a la manera habitual, es decir, en círculos 
concéntricos, enrollando y enrollando hasta llegar al peso máximo permitido 
por las leyes, sino infoliados, casi flotando etéreos y permisivos- pues ni 
siquiera su excelente sueldo de consejero ducal le bastaba para adquirir 
suficientes provisiones de rollos de papel higiénico si se presentaba el caso 


extremo, caso que, lamentablemente, era norma frecuente y cotidiana durante 
los días que duró la ocupación gala. 

Teresa Fuga, contertulia que se dejaba ver por los ambientes cultos, acudiendo a 
diversas recepciones y tomas de te con pastas y lino abierto, compartiendo 
galletas de mantequilla y conversación supra con jóvenes talentosos y cumbres 
de mediana edad, hacia un uso muy particular del papel pues, a la manera de un 
helecho joven, presentando sus hojas al dominio natural, ella conseguía que el 
papel higiénico, ora no gruñera, ora no raspara: ¡Sometiera! al igual que el 
excelente cantante de música ligera Napoleón Bonaparte pretendió hacer con 
los Weimarianos. Posteriormente, la Fuga, compitió, con notable éxito, en las 
primeras Olimpiadas de Papel Higiénico de Invierno que se celebraron ese año 
en Candinsky (Sierra Serrada) (Dios, volviendo del anterior paréntesis): En ese 
caso...(metiendo mano a un agujero en la nada y extrayendo de ella unos 
manuscritos)...llevaos los “Federalist Papers”...para limpiaros... 


(los niños saltan a tierra y salen corriendo, salpicándose de barro, perseguidos 
por la necesidad). 


-Dios: (atento a su corazón, reloj de cuarzo dinamitando el centro mismo de su 
pecho) ¡Yo mío! ¡Si es tardísimo! Y he quedado ahora mismo con Juana de 
Narco. Me voy volando. (Se levanta y al salir deja un cheque sobre la mesa 
donde se lee: “Páguese al orador”). 


PATACODA: 

Arturo e Immanuel, lejos ya de la divina presencia, se deslizan, 
indolentes, caminando por la hierba fresca, observando las nubes, alternando los 
pasitos cortos con las correrías propias del juego despreocupado, al fin se 
tumban a la sombra de un gran árbol que se la hace. 


-Arturo: ¿Qué escondes ahí Immanuel? 


-Immanuel: Nada, es un tratado que estoy leyendo: “50 maneras de designar los 
senos sin marcharse, por el Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas, Sportman”. 


-Arturo: A ver, a ver... ¿Tiene ilustraciones? 


-Immanuel: No, es puro texto. Agudiza el entendimiento, salpica las encías. 
-Arturo: ¡Buah! (se lleva una ramita de anís a la boca y la mastica, indiferente) 


-Immanuel: (recostándose cómodamente en el tronco del árbol, abre un paquete 
de rosquilletas de caballo y empieza a leer del librito en voz alta): 


“50 maneras de designar los senos sin cansarse, por el Dr. Bungalou Lumbago 
A'tresbandas, Sportman”: 


1. El látigo simpático 2. El monóculo del mastín 3. El alegre resorte 4. El melón 
humano 5. El vértice del silencio 6. El melón a mano 7. El festín accesorio 8. El 
tic-tac enojoso 9. El delicioso pastel 10. El Bombín en el tiesto 11. Las murallas 
cínicas. 12. El doble juego 13. El veneno amistoso 14. La oferta del reptil 15. 
Los mayordomos atragantados 16. El bizcocho gnóstico 17. El tierno escondite 
18. La ética de la metralla 19. La hogaza paralela 20. La renta perpetua 21. La 
tómbola negra 22. El spleen flotante 23. La insípida vitamina 24. Las fresas 
rectas 25. Los fuelles cristalinos 26. La magia de etiqueta 27. Las caricias del 
periodismo 28. El prisma respetable 29. Las llaves de paso 30. La perversión de 
la gravedad 31. The milk is yet to come 32. Temor y tambor 33. La hélice, el 
somier 34. Las medallas impuestas 35. Pensamiento, obra y emisión 36. El heno 
elástico 37. Calambre en la mandiúbula 38. Al trote Goethe 39. Sé por el corsé 
40. Del lecho al techo hay un gran pecho 41. La espuma de las tías 42. Cuarenta 
y tres, Licor 43. 44. La protuberancia de Francia 45. La tranca retráctil 46. 
Frotamiento, obra y comisión 47. Hetéreolíneas Aéreas “El Higo Jumbo” 48. La 
manguera, el surtidor 49. El método para acercarse a una hormiga a menos de 
50 kilómetros o Descripción de Goethe a partir del intercambio de novelas 
eróticas con su sastre: El Neokantiano Karl Ulrich Georg Conrad Ludwig 
Müller Gerstenbergk en su premiada obra “hostiga a la hormiga” desarrolla una 
teoría cuyo vértice o punto inicial a partir del cual se desploma 
majestuosamente todo el edificio de su pensamiento podría resumirse en la 
máxima: “Cogito Ergo Hormigum” que, a pesar de todo, significa: “Pienso 
luego hormiga”. En algunos países, empero, se tradujo como: “Si pienso soy 
una hormiga, sino no lo soy”, en otros como: “Ortiga y hormiga no hacen miga” 
y, en otros muchos mas países, como: “Primero le doy el pienso a las vacas y 
gallinas, luego ya me ocuparé de las hormigas”. Mas prosaica y cercana, al lado 
de la gasolinera que une Illinois con el estado de Macbeth, al Sur de Carolina, 
se encuentra la tienda especializada en productos para hormigas: “Cogito Ergo 
Hormigum” donde encontraremos un sinfín de utilidades y las últimas 
novedades para hormigas que aparezcan en el mercado arácnido. Destacaremos, 
de entre todos los demás, los siguientes productos: Diodos humedecidos que 
actúan como drenaje para las patas, abrillantador de antenas, el práctico y 
confortable Reposahormigas “hormigas para mi” y su completo y homófobo 
“hormigas para que, para que, que, que, que”, lubricante de orégano para aplicar 
en la parte posterior del abdomen, escafandras para el sonambulismo, 
ensimismamiento de la guillotina para provocar estados alterados de inocencia 


en las hormigas, compartimento de acero radical para la merienda: “sublime 
serenidad”, pantys reforzados de almizcle y, con mucho, el mas especial de 
todos: ¡¡¡Sulfato de Ideas Amonestativo!!!, este producto “sulfato de ideas 
amonestativo” lo analizaremos inmediatamente después de que ustedes lean la 
palabra AHORA MISMO: Buceando en la historia habría que convenir en que 
la relación del sulfato con las hormigas no ha sido siempre amistosa; 3 hechos 
la consuman: por una parte el apelotonamiento, aunque siempre ordenado, que 
se advierte en las hordas de hormigas provoca que cuando el sulfato desciende 
desde las alturas acierte siempre, por otra, nunca se ha producido la relación 
inversa, la que va de las hormigas al sulfato; es en este punto donde se advierte 
la eficacia del producto que estamos analizando ya que el sulfato de ideas 
amonestativo incide directamente en aquello que resulta ser de lo mas preciado 
para nuestras amigas, las hormigas: su Clitoiris. Este Órgano, extremadamente 
sensible y acuoso, de una humedad relativa inspeccionada todos los trimestres 
de cada mes por la sabia naturaleza, -aquella que hace saltar todas las alarmas 
de las cloacas cuando mezcla lluvia y sol en armónica proporción temporal, y 
surge, de ello, el resplandeciente y aburrido arcoiris- es, en las hormigas, de una 
importancia similar a lo que el hecho de haber escrito “El Capital” de Marx fue 
para los padres de Marx, Marx que escribió una cosa que se conoció después 
como “El Capital” de Marx, estaba compuesto, en su Superestructura, Él, Marx, 
de: extorsión, nudo y sabotaje. Él extorsión se ocupa de cercar las partes 
blandas, Él nudo aprieta y Él sabotaje remata. 

¡Duerma con mosquitos!. Hormiga Transcendental: Las hormigas no se 
apelotonaron, ascendieron en bloque, -excepto algunas descarriadas, a las que 
consideraríamos hegelianas de izquierdas y otras, que, morro contra morro, 
procedían como Antístenes el Ópaco, singular filósofo presocrático que solía 
dejarse crecer la barba en días de abundante lluvia delante de una multitud de 
tinte estoico- cautamente, entrando dulces, como un pensamiento en un cerebro 
o un miembro penetrando, amable, en la horca. 

COROLARIO: De Camboya a Raimón, ¡Todo es un colchón!. ¡Beba Cerveza 
Kónigsberg!: La cerveza que entra a priori, subiendo las empinadas cuestas del 
entendimiento y baja, a posteriori, refres-Kant-do el gaznate. Cerveza 
Königsberg: ¡Única en el mundo fenoménico! ¡No te representes el codo! 
¡Empínalo! 

50. Es-teta 


-Arturo: ¿Y qué harás, Immanuel, cuando termines el álbum? 


-Immanuel: Empezaré éste: “50 Nuevas maneras de designar los senos sin 
mancharse, por el Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas, Sportman”. 


-Arthur: ¡Eso está muy bien!. De esta manera nunca serás el mismo siempre; 
irás cambiando por dentro según la amplitud, profundidad y variedad de tus 
lecturas...(los ojos de ambos se encuentran)...La cosa en sí no es así, 
Immanuel... 


FIN DEL PRIMER EPI-SODIO 


